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Agradecemos haber llegado hasta aquí: orando la Determinación, compartiendo las mociones que el 
Señor nos ha ido regalando y acogiendo las invitaciones, personales y comunitarias, a vivir hoy la 
filiación y a ser buena noticia de fraternidad para el mundo. 

Escucharnos en comunidad fortalece nuestra pertenencia al cuerpo en misión que somos las Hijas de 
Jesús,  a ser presencia que cura las heridas del mundo desde la gracia del carisma que nos ha sido 
confiado. Nos descubrimos artesanas que tejen redes de cuidado y comunión. La vulnerabilidad nos 
lleva a repensar dónde y cómo estamos siendo presencia que acompaña y revela la ternura cercana 
de Dios Padre. Con la luz del Espíritu, nos disponemos a seguir discerniendo los caminos de 
transformación a los que Él nos invita, para continuar recreando juntas este carisma al servicio de la  
del mundo en la Iglesia.  

Esta guía sobre la tercera parte de la determinación: BUSCANDO JUNTAS PARA DAR MÁS VIDA  nos 
irá conduciendo a través de sus propuestas a mirar a Jesús, el Hijo obediente al Padre, que ha venido 
a estar en medio de nosotros como el que sirve. Que Él nos siga configurando con la imagen que el 
Padre tiene de nosotras y es a la que queremos parecernos.  Esta parte está dividida en dos:  

III-A. “Estoy en medio de vosotros como el que sirve, (Lc. 22, 27) 

III-B. “A vino nuevo, odres nuevos” (Mt. 9, 17) 

A su vez, cada una de ellas tiene tres partes:   

1. Lectura orante. En esta parte se propone la lectura de los números correspondientes de la 
determinación, la experiencia de la madre Cándida y la lectura orante de la Palabra de Dios.  

2. Encuentro comunitario utilizando la metodología de la conversación en el Espíritu. En ella, 
están integradas las preguntas que la misma determinación nos ofrece para la reflexión 
personal y para compartir el fruto de la conversación. Sugerimos que escribáis en los espacios 
preparados para ello, lo que el Señor os vaya regalando en la oración y en la reflexión personal.  

3. Memoria del corazón. Esta memoria será la tercera ronda de la conversación en la que 
descubriremos qué semillas de transformación vamos intuyendo y somos capaces de 
concretar.  Os invitamos a escribir en la plantilla el fruto de la conversación.  

Deseamos que esta tercera guía sea un medio que nos ayude a conectar con la gracia que nos 
ofrece y nos capacite para recorrer el camino que nos propone para estos 6 años. Cada comunidad 
verá cómo organiza su tiempo personal y comunitario.  

 



 

3 
 

 

a. Lee la Determinación números 27-36 ” Estoy en medio de vosotros como el que sirve”. 
   

b. La experiencia de la madre Cándida toca nuestro corazón… 
 

CARTAS 

UNIÓN 

 Y cuanto más larga sea la distancia que nos separe, mayor es la unión de los corazones. 
Estemos todas muy metidas en el Corazón de nuestro amante Jesús y bajo el maternal manto 
de nuestra Purísima Madre; allí nos encontraremos todas, y, formando una sola alma y 
corazón, trabajaremos con más fruto y nuestro celo crecerá de día en día, desplegándolo en 
ese extenso campo tan lleno de malezas. Que esas almas conozcan y amen a Dios y su gloria 
se extienda por medio de estas sus hijas, que, como soldados valerosos, trabajarán y pelearán 
contra todos sus enemigos para conseguir la victoria. (CMF, n.o 457 a H. Águeda Hernández, 
Salamanca, 4 de junio de 1912) 
 

OBEDIENCIA  
 

 A la H. Regina, si le han dicho el médico y el confesor que no ayune, no debe ayunar más que 
los días que le señalen, no sea que se ponga mala; y, además, mejor es obedecer que ayunar. 
(CMF, n.o 313 a la H. Josefa González, Salamanca, 29 de marzo de 1906) 
 

 Me alegro mucho de que tenga tan buenos ánimos; así debe hacer una buena Hija de Jesús. 
Hace usted muy bien en vencerse y sufrir en silencio, como dice usted en la suya y nos lo 
mandan nuestras Constituciones, teniendo mucha caridad y unión, no haciendo malos juicios, 
y mucho menos de la Superiora; porque la verdadera Hija de Jesús, según nuestras Reglas, 
debe vivir entregada a su Superiora, cualquiera que sea, en quien ve siempre a Dios, a quien 
obedece en todo, a quien respeta a pesar de todo, a quien defiende contra todo; entregada 

III - A 
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a la observancia de las Reglas y Constituciones, sin cuyo exacto cumplimiento no considera 
posible la perfección; (CMF, n.o 449 a la H. Sofía Domenech, Salamanca, 16 de febrero de 
1912) 

 

 Que la Virgen del Amor Hermoso le premie todo, como se lo pedí y pido, comunicándole sus 
virtudes, a fin de que sea una verdadera hija suya y de nuestro amante Jesús, a quien 
debemos imitar como a nuestro fiel modelo; enseñando más con el ejemplo, como Él lo hacía; 
siendo, como Él, humilde, obediente; sometiéndose siempre y en todo a la obediencia; mucha 
caridad con todas, ayudándose mutuamente, estando muy unidas con Dios, y que todas sus 
acciones vayan dirigidas a solo Dios, considerándole presente, como lo está, y así 
observaremos las santas Reglas como Él desea.  (CMF, n.o 470 a H. Joaquina Andrés. 
Salamanca, 16 de julio de 1912) 

 
 Le envío a usted los informes de la Hermana. N. N. N que me mandan las superioras con las 

que estuvo dicha Hermana para que usted  lo arregle con el Sr. Obispo, a fin de que se digne 
levantarle los votos, pues mi parecer es que esta Hermana no puede permanecer en la 
Congregación por negarse a la obediencia y no hacer lo que le mandan; le ordené que fuese 
a Bernardos, y dijo que no quería ir, y no fue, y muchas cosas de éstas tiene, y no quisiera 
ser responsable de los daños que puede causar. Se han hecho varias pruebas con ella, y todas 
son inútiles. Por lo tanto, después de pensarlo delante de Dios, me parece que no debe 
permanecer por más tiempo en la Congregación.  (CMF, n.o 115 a P. Ramón Barberá. Tolosa, 
18 de febrero de 1897) 

 
GOBIERNO 

 
 Mi muy amada hija Águeda Rey: Recibí su cariñosa felicitación, que le agradezco mucho, sobre 

todo lo que pidió por mí. Dios se lo pague. Yo también pedí por vuestra reverencia. para que 
la Santísima Virgen le conceda muchas gracias, a fin de que sea muy fiel en observar las 
santas Reglas, Votos y Costumbres y pueda llevar adelante esta observancia, siendo guía de 
las demás para que todas se animen y sigamos todas las huellas que nuestro divino Salvador 
nos trazó, cuyas huellas son las santas Reglas; éstas nos perfeccionarán, guiarán a la 
verdadera y feliz patria de los bienaventurados. Sí, hija mía, vivamos siempre muy unidas a 
nuestro buen Jesús, muy dentro de su Corazón sacratísimo y bajo el maternal manto de 
nuestra Purísima Madre, que de esta manera les agradaremos. Todas muy unidas en una 
santa paz y caridad fraterna, ayudándose mutuamente unas a otras, y así atraeremos, sobre 
la casa y toda la Congregación, bendiciones del cielo en abundancia. (CMF n.o 458 a la H. 
Águeda Rey. Salamanca, 15 de junio de 1912) 

 
RECTITUD DE INTENCIÓN  

 Preparémonos para cuando Dios nuestro Señor nos llame, viviendo siempre muy unidas con 
nuestro amante Jesús, haciendo todas las cosas con la pura y recta intención de agradarle; 
y todo por su amor, para que todas nuestras obras tengan un premio muy grande. (CMF, n.o 

258 a la H. Josefa González Cortés, Salamanca 9 de febrero de 1903) 
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 Veo que llegaron bien y muy satisfechas de los Ejercicios de Segovia, aunque un poco 
cansadas. Ahora lo que hace falta es que se aprovechen y pongan en práctica los buenos 
deseos y propósitos que con la gracia de Dios hicieron en el santo retiro y vivan muy unidas 
a Jesús, haciendo las cosas sólo por Jesús y para Jesús, que es al que tenemos que agradar; 
y lo haremos si somos muy fieles en cumplir las santas Reglas, Votos y Costumbres; confiando 
siempre en Dios y no en las criaturas, pues, como Padre nuestro que es, siempre acude a 
nuestras necesidades, proveyéndonos de lo necesario como a sus hijas queridas. (CMF, n.o 

463 a la H. Águeda Rey, Salamanca, 9 de julio de 1912) 
 
CUIDADO 
 
 Hoy le escribo para decirle que pongan la luz, comprando los materiales, como dice Jenaro, 

si es que sale más arreglado, pueden poner en la clase, en el dormitorio grande, en la 
enfermería y a la subida de la escalera que da a las habitaciones y arriba, porque tengo 
mucho miedo de que se caiga algún día alguna y tengamos alguna desgracia. Así, antes de 
que suceda nada de esto, es mejor poner remedio, pues de aquí en adelante mucha falta 
hará. (CMF n.° 267 a la H. Joaquina Gómez. Peñaranda, 17 de octubre de 1903) 

 
OTROS TEXTOS 
 

● AUTORIDAD 
 

1. La frecuencia del vocablo en el texto constitucional es bastante alta: más de treinta veces. 
Su importancia es notable, dado el sentido de cuerpo en misión característico del Instituto y el puesto 
realmente vital que a la autoridad corresponde en ese cuerpo. 

2. Aunque, en último término, "solamente se obedece a Dios nuestro Señor (MF I, 99), las 
Constituciones afirman que, para poder servirlo a Él y ayudar a los prójimos como cuerpo, es necesaria 
la existencia de una autoridad. A semejanza de cualquier otra comunidad o agrupación permanente 
de personas, también en la Congregación se requiere que alguien atienda al bien universal teniendo 
por oficio mantenerla en la unidad, gobernarla y hacerla crecer con la divina gracia en su buen ser y 
proceder, pudiendo así servir mejor en misión (Cf. CFI 256. 281; DNC 174). La autoridad, por tanto, 
existe a causa del cuerpo y en función suya. No está por encima del cuerpo sino dentro de él: es un 
oficio, un carisma junto a otros en él, un servicio necesario, que debe llevarse a cabo con las actitudes 
mismas de Jesús (Cf. CFI 304; DNC 174). 

3. (…) Es patente la fuerza que se pone en el sistema de autoridad única requerido por un 
cuerpo único. Pero esta autoridad, que se encuentra primariamente en la Superiora General, no es 
ejercida solamente por ella. En correspondencia con la amplitud y organicidad de ese cuerpo, y 
precisamente para que la Superiora atienda “a las cosas universales que sólo ella puede hacer” Cf. CFI 
283); CFI 281. 301), es necesario que haya otras Superioras, las Provinciales y las Locales (Cf. CFI 282. 
283), y que entre todas ellas y las Hermanas circulen las actitudes y comportamientos propios de la 
subordinación (Cf. CFI 228. 230.326).  

4. En esta línea, se formula el principio de que la Superiora General ejercerá su autoridad “por 
sí o por otras” (CFI 266). Cuando se da lo segundo, estamos ante la autoridad comunicada*, que 
puede darse en dos modalidades diferentes. Comunicación ordinaria es la que se produce 
automáticamente al designar a una persona para un determinado oficio de gobierno y permanece en 
ella mientras éste dura. Las Superioras provinciales y Locales, por el hecho mismo de su 
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nombramiento, tienen comunicadas todas las facultades que, según las Constituciones, les 
corresponden por sus respectivos oficios, sin que requiera ningún otro acto posterior o concesión por 
parte de la Superiora General. 

5. Toda autoridad en la Congregación está concebida como una “autoridad para el bien” (CFI 
266). Por ello se trazan los rasgos de un sistema armónico en el cual, a la vez que la Superiora General 
debe tener mucha autoridad sobre las Superioras particulares y éstas sobre las Hermanas, también  
la entera Congregación debe tenerla sobre la Superiora General (Cf. CFI 325); la ejercerá a través de 
la Congregación General que la elige y que formula “determinaciones que deben ser guardadas por 
todas las Hijas de Jesús” (CFI 238); a través de la solicitud autorizada de las Consejeras que pone 
junto a ella (Cf. CFI 291. 296. 297); y, en un cierto sentido, a través de las Provinciales (Cf. CFI 308). Se 
trata de una ayuda que va de unas a otras a fin de que esta autoridad, en todos los niveles, se ejercite 
efectivamente para el bien, es decir, para edificar (Cf. SI [736]) o construir positivamente y no lo 
contrario: “para el bien, tengan toda potestad, y, si hiciesen mal, tengan toda sujeción” (CFI 325).  
(AMORÓS, Celia y LINDE, Pilar (1989), Vocabulario de las Constituciones de las Hijas de Jesús, 
Indiferencia, págs. 19-24) 
 
 
COMUNICACIÓN  
 
De hecho, yo diría que la comunicación en la Congregación parte de algunos principios básicos que 
sustentan nuestra vida: El sentido de pertenencia a un Cuerpo; cuerpo organizado, no como una 
pirámide, sino circularmente. La comunicación va y vuelve, corre en todos los sentidos del cuerpo.  
Cada una es responsable de la propia vida y vocación; de la vida del Cuerpo, de la misión del Cuerpo y 
del buen ser del Cuerpo. Cada una es responsable de la comunicación; responsable de lo que comunica 
y de lo que no comunica. Hablar de responsabilidad es hablar de discernimiento, teniendo como punto 
de mira el buen ser del Cuerpo. Podemos decir que, a imagen de la Trinidad, estamos sentadas en la 
misma mesa, volcadas unas para otras, dando y recibiendo, cada una desde lo que es y tiene, en 
permanente comunicación, pero con un asunto sobre la mesa que nos ‘centra’: el carisma y la misión 
recibidas del Señor para compartir con la humanidad para la que existimos. Esto exige, al mismo 
tiempo, que seamos personas maduras, autónomas; como dicen las CFI, ser personas espirituales y 
preparadas para avanzar por el camino de Cristo; que saben guiarse por la discreta caridad (CFI 166).  
(PUERTA DE LA, Pilar, La comunicación, modo de ser de Dios y de sus hijas. Págs. 7-8.) 
 
INDIFERENCIA  
 
1. La indiferencia aparece explícitamente mencionada sólo dos veces en las Constituciones y siempre 
relacionada con los trabajos que pueden confiarse a las Hermanas. Esto no quiere decir que la 
indiferencia se reduzca a este campo; por el contrario, esta actitud es básica en la respuesta a la 
vocación de Hija de Jesús y, de hecho, pueden encontrarse referencias implícitas a ella en otros 
artículos, aunque no se emplee directamente la palabra (Cf. CFI 65. 195. 212). En el uso corriente de la 
lengua se entiende por indiferente el que no está determinado por sí a una cosa más que a otra, o 
aquello que puede hacerse de una u otra forma. (…)  
 
3. En las Constituciones esta postura interior, este modo de situarse la persona ante la voluntad de 
Dios y ante la realidad circundante se pide expresamente, como se ha dicho, en un contexto de 
obediencia-misión: “Estén indiferentes para emplearse en cualquier trabajo que les quieran confiar...” 
(CFI 158). “Estén indiferentes para cualquier trabajo que les confíen...” (CFI 213). La indiferencia excluye 
pretensiones e intereses personales o ajenos al plan de Dios; reconoce que esa voluntad divina se 



 

7 
 

manifiesta a través de la mediación humana de las Superioras y lleva a realizar aquello encomendado 
“con exactitud y alegría” (CFI 158).  
En los Ejercicios no se habla de ser indiferentes, sino de “hacerse indiferentes” y de “hallarse 
indiferentes”; las Constituciones recomiendan “estar indiferentes”, es decir, una actitud a la que se 
llega cuando se reconoce y se vive como primer valor, como sentido último de la propia existencia, la 
gloria* de Dios y la salvación de las almas.  
(AMORÓS, Celia y LINDE, Pilar (1989), Vocabulario de las Constituciones de las Hijas de Jesús, 
Indiferencia, págs. 79-80) 
 

c. La Palabra de Dios ilumina nuestro camino  
Lucas 22,27 “Estoy entre vosotros como el que sirve” 
➔ Este versículo hay que situarlo en su contexto, el episodio de la última cena. En ella, 

Jesús no hace sino lo que ha hecho toda su vida: partirse, repartirse, donarse para 
todos. En esa cena, los discípulos no captan lo que hace Jesús porque viven una disputa 
entre ellos. No pueden entender a Jesús porque no se viven como compañeros, sino 
como rivales, por eso discuten sobre quién es el mayor, viven movidos por el 
egocentrismo que les encorva hacia sí mismos y se pierden entender el sentido 
profundo del símbolo que ha realizado el maestro: ¿Cómo vivo a las hermanas que 
ejercen el servicio de la autoridad en la comunidad, en la provincia, en la congregación? 
¿Qué actitudes son las que predominan cuando ejerzo el servicio de la autoridad? 
 

➔ Jesús muestra el camino del servicio, pone en práctica un modo nuevo donde la vida 
puede gestarse, el modo en que su vida puede seguir desplegándose hacia otros a 
través de mí, ¿Cómo vivo el servicio en el día a día, en lo que tiene repercusión hacia 
afuera o en los pequeños servicios en la comunidad? 
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“Estoy en medio de vosotros como el que sirve” 

● ¿Qué prácticas nos ayudan a estar más atentas y dóciles a la acción del Espíritu Santo en nuestra búsqueda 
del bien común? 

● ¿Cuáles son los principales desafíos para recuperar la práctica de nuestro gobierno en los tres niveles? 

 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

 

__________________________________ 

__________________________________ 

__________________________________ 
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PRIMERA RONDA 
Frutos de la reflexión personal 

SEGUNDA RONDA 
Resonancias de lo que nos tocó más 

profundamente de lo escuchado 

TERCERA RONDA 
consenso o semillas de transformación 
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a. Lee la Determinación números 37-41 ” A vino nuevo, odres nuevos”. 
   

b. La experiencia de la madre Cándida toca nuestro corazón… 
 

CARTAS 

DISCERNIMIENTO 

 Yo le contestaría por él mismo o por una carta certificada que nadie pueda abrirla más que 
vuestra reverencia y, después de leída, la rompe o hace lo que le parezca. Pues ya comprende 
que es un viaje largo, y no se puede hacer sino por un caso de mucha urgencia, como le digo 
antes. Ahora véalo vuestra reverencia. delante de Dios, y haga lo que convenga mejor para 
la gloria de Dios y bien de la Congregación. (CMF n.o 331, a la H. Antonia Beloqui, Salamanca, 
29 de diciembre de 1906) 
 

 Recibí la suya; por cierto que me disgusté sobremanera con su contenido, porque veo que 
mis disposiciones vistas delante de Dios las atropellan ustedes. Esto digo porque basta que 
yo mande una cosa, para que se haga lo contrario; y esto no una vez, sino muchas veces se 
va haciendo. Dice usted que están iluminadas de la eléctrica; mejor querría yo que estuvieran 
iluminadas del Espíritu Santo, pues veo que hace mucha falta esa luz. (CMF n.o 90, a la H. 
Isabel Antón Insuela, Tolosa, 24 de noviembre 1895) 

 
DISPONIBILIDAD 

 
 Mi muy amada hija Sofia Domenech: Recibí su carta del 3 del corriente, y le agradezco su 

enhorabuena por la nueva fundación y su ofrecimiento para dicha fundación. Dios se lo 
agradece y la bendice. Está bien que esté dispuesta a cumplir la voluntad del Señor; y como 
esta es de que ahora trabaje con mucho celo y constancia en su colegio, procure Vd. con toda 

III - B 
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exactitud ser muy observante de las santas Reglas, Votos y costumbres; pues, si lo hace así, 
no dude que agradara a nuestro amante Jesús y a nuestra Purísima Madre. Esté siempre 
unida a Dios, y todos sus actos serán muy meritorios haciendo todas las cosas por Dios y 
para Dios. (CMF.  n.o 445 a la H. Sofia Domenech, Salamanca, 29 enero 1912) 
 

SUPERIORAS  
 Mi muy amada hija Águeda Rey: Aunque tarde, hija mía, la felicito con todo mi corazón; aquel 

día la tuve muy presente en la misa y en la comunión, pidiendo para mi amada hija Águeda 
todas las gracias que necesite y que su alma sea fortalecida con las virtudes propias de una 
verdadera Hija de Jesús y aptitudes necesarias para el buen desempeño de su cargo, para 
agradar a nuestro buen Jesús y atraer muchas bendiciones del cielo sobre nuestra amada 
congregación. (…) 
Me alegro de lo que me dice de Pedro; y de eso de no tener velada, tendrán que hacer lo que 
mejor convenga y en lo que se pueda y sea compatible con nuestras Constituciones. Hay que 
tener a Pedro contento y a su tía, sin faltar a los demás. (CMF, n.o 448 a la H. Águeda Rey 
García, Salamanca, 6 de febrero de 1912) 
 

 Sabrá usted cómo viene a ésta la M. Catalina a los santos Ejercicios, y usted. queda al frente 
de ese colegio; pero, hija mía, pórtese como buena madre, estando amable tanto con las 
Madres como con las Hermanas. Tenga mucha paciencia y sufra todo por el amor de Dios, 
que todo lo que suframos, nada es para lo que Él sufrió por nosotras. Dígame cómo se portan 
todas y sea usted. la primera en portarse bien. Tenga usted mucha caridad con todas, con 
mucha modestia, silencio, puntualidad, y trabajar todo lo que pueda. Dar buen ejemplo a la 
comunidad, etc. Procure llevar y hacer las cosas de la capilla, clases, refectorio, cocina y toda 
la marcha de la casa como la reverenda Madre Catalina; no gaste mucho, pero que no les 
falte lo necesario. (CMF, n.o 423 a la H. Josefa Rodríguez Herrero, Salamanca, 4 de julio de 
1911) 

 

OTROS TEXTOS 

La obediencia en la M.Cándida.  

● Que existía en ella una actitud de obediencia lo afirma claramente el P. Herranz: “Sé que es 
Vd. muy obediente y que desea hacer siempre la voluntad de Dios. Y lo confirman sus hijas: 
“Siempre noté en ella una obediencia ciega a las autoridades, eso no impidió el que tuviese 
junto a ellas una actuación responsable, y, a veces dolorosa, para llevar adelante la misión 
que implicaba el carisma recibido de Dios.  

Con todo, por su papel en el Instituto, a la Madre, más que obedecer le correspondió el ejercicio 
de la autoridad y encauzar la obediencia de sus hijas.   

(Comisión precapitular sobre la Espiritualidad del Instituto, Capitulo General Especial, 1969, 
pág. 198)  
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Responsabilidad personal en la obediencia  

● No viene expresada, como ocurriría hoy, con los términos de iniciativa, activa colaboración o 
diálogo en cuanto tal; se trata de la representación que, en cierto sentido, participa del 
carácter personal responsable que se da en esas formas actuales: “la virtud de la obediencia 
no impide que cuando una religiosa juzgue que algo de lo mandado es nocivo… no pueda 
representarlo a la Superiora y será muy conveniente que lo haga (…)”.  

(Comisión precapitular sobre la Espiritualidad del Instituto, Capitulo General Especial, 1969, 
pág. 200) 

Comunicación personal con la Superiora 

● “Sean sencillas y claras con la Madre y encontrarán en ella la paz y consuelo de su alma”. Estas 
adiciones personales de la Madre vienen en un contexto de tentaciones.  

Salvando toda la debida libertad en la manifestación de conciencia, queda en pie el deseo de 
la M. Fundadora, apoyada en la Compañía, de un trato próximo, sencillo y claro entre 
Superioras y súbditas. (Comisión precapitular sobre la Espiritualidad del Instituto, Capítulo 
General Especial, 1969, pág. 201). 

 

DISCERNIMIENTO 

● La propuesta de la Madre Cándida es un modo de ser y obrar en discernimiento porque ante 
todo ella se sintió urgida a vivir así. Por ello, no hay dudas de que se trata de una gracia 
carismática. En su diario espiritual podemos ver signos claros de esto. Es muy conocida de 
todos, la expresión suya: “Toda soy de Jesús, decidme, Dios mío, qué queréis que haga, pronta 
estoy para obedeceros en todo”. Esta pertenencia a Dios en Jesús es el empuje fundamental 
para estar a la escucha del querer de Dios. Su vida, desde muy joven, cuando su llamado era 
aún balbuciente, manifiesta claramente un deseo hondo de distinguir, conocer y hacer la 
voluntad de Dios, por eso no temía afirmar de un modo escueto y firme: “Yo solo para Dios”. 
Y al final de su vida, cuando, la enfermedad la venció, su persona era reconocida y valorada 
por estar unificada desde ese deseo.  

Los signos de discernimiento como estilo de vida son muy abundantes y claros en la Madre 
Cándida. Por ejemplo, sus amistades, estaban basadas en esa prudencia que es don y 
respuesta; evidencia de una mujer que tiene una “intensa familiaridad con Dios”, que contagia 
a otros. Por citar solo una: la relación con el P. Joaquin Pérez Pando op. En las Cartas MF 
aparece más de una docena dirigida a este religioso y en el Archivo histórico 34. Esta amistad 
que duró toda la vida y que se alimentó con la comunicación frecuente, se basó, además del 
afecto mutuo, en la veneración que sentía el dominico hacia la Madre Cándida, hasta tal punto 
que “le atribuía a ésta la inspiración particular, que tenía al hablar” (Cartas MF 15. Pág. 42, 
Tomo I).  

El discernimiento surge del encuentro creador y creatura, Amante y amada, el uno dando de 
lo que tiene y puede y la otra queriendo corresponder, también con amor. Solo que por su 
condición (humana), dicho amor, ha de ser discernido. Podemos decir entonces, que el 
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discernimiento es fruto del amor, de “la ley interior de la caridad y amor que el Espíritu Santo 
escribe e imprime en los corazones” como bellamente expresa el Proemio (CFI 3).  

El proceso de discernimiento para enviar hermanas a la fundación de Brasil. Carmen Cruz 
recoge muy bien el camino hecho y el dinamismo interior que lo acompañó, en su libro “A 
quien quieres que envíe” (2009).  Ella misma señala, en el pórtico del libro, “que la Madre 
Cándida entró en un profundo discernimiento”. Después de pedir generosidad de parte de 
todas y recibir muchos ofrecimientos, señala que la Madre necesitó: 1) liberarse de 
condicionamientos que tuviere con las personas; 2) dar segunda oportunidad, aunque no 
fueran las más indicadas; 3) sano realismo, prudencia humana para distinguir las mejores 
condiciones según la misión; 4) considerar lo académico en las HH; 5) tener en cuenta el 
talante psicológico; 6) verificar la identificación con el carisma, vida de oración, discernimiento 
(Cfr. págs. 13-16). (NERIS, Melba (septiembre 2021), 12 meses, 12 causas. Discernimiento, pág. 
2-3.)   

https://150hijasdejesus.org/wp-
content/uploads/2021/09/09_septiembre_discernimiento_melba_esp.pdf 

c. La Palabra de Dios ilumina nuestro camino 
Mateo, 9, 17b A vino nuevo, odres nuevos 

➔ Mateo propone dos imágenes sugerentes que plantea Jesús: el paño y el vino nuevo. A 
través de estas imágenes, Jesús muestra su novedad. Él trae el reino de Dios y el espíritu 
del evangelio es el paño y el vino nuevo que son incompatibles con el manto y odre 
viejo del antiguo Israel, apegado a la ley y a un culto viejo.  
«Ser un canal vivo a través del cual el Aliento de Dios pasa y hace resonar su melodía, 
anunciando una transformación marcada por relaciones justas, respetuosas y 
fecundas con Dios, entre nosotros y con la creación; en el signo de la reconciliación, el 
perdón, la restitución y la reparación. Es Dios, con su Soplo, quien realiza esta 
transformación: nosotros debemos ser canales vivos, libres, vaciados de lo que no es 
Dios, para dejar que Él nos llene de su melodía, para que llegue al corazón de las 
personas y de la creación».1 

¿Qué necesitamos las Hijas de Jesús para que se dé esta transformación en nosotras? 

 

 

 

 

 
1 Simona Brambilla en la vigilia final del Jubileo de la vida consagrada en la Basílica de San Pablo Extramuros, 12/10/2025. 

https://150hijasdejesus.org/wp-content/uploads/2021/09/09_septiembre_discernimiento_melba_esp.pdf
https://150hijasdejesus.org/wp-content/uploads/2021/09/09_septiembre_discernimiento_melba_esp.pdf
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“A vino nuevo, odres nuevos” 

● ¿De qué manera podemos vivir la filiación como un camino de integración de nuestra vocación-
misión en este sexenio? 

● ¿Qué podemos hacer para que todas nos sintamos corresponsables e implicadas en llevar a la 
vida lo que la Congregación General ha determinado, considerando nuestro contexto particular? 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

 

__________________________________ 

__________________________________ 

__________________________________ 



 

15 
 

 

PRIMERA RONDA 
Frutos de la reflexión personal 

SEGUNDA RONDA 
Resonancias de lo que nos tocó más 

profundamente de lo escuchado 

TERCERA RONDA 
consenso o semillas de transformación 
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